
. BIBLIOTECA DE CASPAl y ROlG. (3) B 'f 
H6 •le llamaba con objeto de darle la muerte • om ~-

cío tomó las armas para defen~er . su vida' que cre1a 
SEGUNDA PARTE. injustamente amenazada; .tEc10 P1!1tó est~ arm}men-

to como una sublevacion que babia previsto. uera 
DESDE TEODOs1011 Y VALENflNtANO lll HASTA MARCIANO, de si Bonifacio recurrió á los Vándalos,_ derramados 

AV1TO LEO~ I, MUORIANO, AUTHEr,110, OLrnR10, GLICE· por las provincias meridional_es de Espana. bá ba 
1110 ~EPOS, z1NON, Y AUGUSTULO. Acbbaba de morir Gunder1co, ~ey de estos d r -

' . . l • ros· su hermauo bastardo Genserico ó hablan o mas 
EL em erador de Occidente, Valentrn1ano _ll_ ' cor~ectamente Gizerico' había ocupado su lug~r. 

estaba e~ Const1rntinopla con su m~t~ Pla~~~~~ A ruegos ne Bomfacio hízo~e á la vela c~n;ue1érc;to 
cuando murió Honorio. Aerovechóse e . a va - desembarcó en Africa en mayo .d~l 42 . res s1g o~ 
del trono el primer secretario Juan, y se hizo proc!a aespues el resentimiento y la tra1c1on de otr~ gr! 
mar Au usto en Roma. Para sostener su us~rpac1on rero habían de llamar de Africa co~tra Espa11a os 
solicitó fa alianza de los Hu~os i Pfr°cile:~Sl~o~~~rá vengadores de otra qu~~lla dbm~~d; =,~~; ~f~~!1: 
dió los derechos de su _pnm~-. . bao- embarcaron donde 1Jau1an a or h as 
Italia con un ejéréito é hizo prisionero á Juan, a atravesaron en selllido opuesto aquel estrec º•/uy 
donado de los suyos. Paseáronle sobre u~ asno ~r tormentas no bastaron á defender las playas e una . 

entrem~lip~~ª;~~ tr!i~:ªin y:e!~i::r~;ª1~ :b~za~ y 0¿~: ~:~~e~~~t~~¡ºiat::~an:~ 1r~ian:~~is_ma de los 
:~e princi~e de un momento decretó la_ libertad .Pt Donatistas facilitaron la conquista á Gense_nco : est_e 
petua de los esclavos (2): las grandes ideas hsoc1b e: principe e:a Arriano, i todos a9uellos á q~1enes opr1-

tr con rapidez en la mente de algunos om re . la Iglesia ortodoJa' consideraron a estran¡ero 
:~:110~iempo antes de que puedan po~erse e~ prác- :1~0 un libertador {-i). Los Vándalos, ay~dados fa~ 
tica: paréeense al sol pr~curando sa~r ¡6 ;oc f ~ma- los Moros, se presentor?n bien pronto en as puer 

Seis ª!~~otei~~ ov1!
1
ef~~~;:n~e c~~n m~d:e. ~ lli_ria de J!igl~~ci~' dira~idrau:~~l~~ra:gd~~~~~do mútuas es-

~~~it:n\a1 f~e c!dida al imperio de Oriente. Un ed1c: licaciones; y había quedado p~es~a _en claro la ~er-
to declaró que en lo sucesivo las leyes de ambos im &dia de .tEcio. Arrepentido Bomfac10 mtentó recha:J~ 

· , d ·arian da ser comunes. 1 emigo · se remedia el mal que otro ha caus. pe~~~ h~mbres disfrutaban en aqu~lla _época de un: a eicas ve~es el que hemos producido n~sotros ":lis: 
tacion merecida: .tEcio y Bon!íac10 eran 11am: ~~s Vencido aquel en dos combates, v16se precisa 

repu · 1 . romanos del i:nperio, como se hi ia á. ab d nar el Africa no obstante haberle socor-
d(¡ct~ºl ~r~~º!1 nombre de último romano de la re- ~ido As ª~ro general de Teodosio (5): recibióle_P_lac1-
~tblica. Desgracia<lamente no_estabadn indflaFapdi:r~~: dia ºen~ro;amente: le elevó al_ran_go dde ~r~~~º~tey 

B t por el amor de la liberta Y e a • 1 l' eneral en jefe de los e1érc1tos e c1 · 
:~a !~b~e pasion no existía ya. Bruto aspira~a di re:; ~ci~ \ue triunfaba en las Galia~ corrió á valia c~:i 

tabl~~ited~~l~é~~~a~n~a~: i~bi~ª~•ne;oªlct
1
J'ªd;sear u.~~e~~~i~~~~;e~!d~~~:~o~i1~yeºr~/:::~1f:~ncia~ 

~ l!rauy Bonifacio? El restablecimiento del ªº\1gdo s~ una batalla: Bonifacio consiguió la victoria (A. 43~), 
de~;tismo, libre del y 1go estranjerdo. E,te :el~d ~ú~ ;ero :.Ecio le hirió con una _larga)piSoca b que.~~ ~~nl~ 

di tener para ellos la fuerza e una vir [ ndado construir á propósito ( 6 . revlVI . . 
n~ po a b . n ues con talentos personales en a- ma_ s meses á su henda. ! por una magnanum-
bhcd~ ~~:r~~ªs ptvados, que se deri!aban de otr~ ~ªadºq~~e despertaban en él 1ds yntortunios de la P.itriá 
~~den de cosas. M.ezcl~base en s~s ~;J~;!~d~icf:~e suplicó á su esposa, rica espanola l ,l~¡f%)toPla~i­

timie~~o ~~!::~r1~ii~~[jrf:riec~~quistado, habría l~e~:i!!6d:~J~e/t~c~~, ~!º~itió en las fo~talezas 
!fd¿~~~ solo un accidente de su gl?riad á .tEcio. la donde procuró defenderse, y le o_bligó ¡ b~f~~:{~~ 

La derrota rle Atila ha inmortauza 1º uista entre aquellos mismos Hunos, á quien~ e ia 
d M rsella contra Ataulfo, y a reconq tarde en los campos catalaumcos. 

it1r~c: deª poder de los partidari~s del usu~r~o~ tarG!~!erico, despu~s de haber negocia~o un t~¡8tad~ 
J~an han constituido la nombradia de Bo01r1~,l de paz con Valentimano lll diara ~ner tiempo e i\ 
cons:i;uió mas celebridad po~ ~::::¡/m:r~!d~ de terminar á sus enc~~:a ar:f i~!co;, e~~rree!\na 

ffri:O!!~~:át~ª¡d~ l~u~r:bas de la _ilus~act1 ~e ~¡3~td~º~/~~br:dde
1
~39. Habian tr_:1s¿u!rido quinient 

~~nifacio es su amistad c~n San A~ust1~. p fi~ ~~ e~ oclienta y cinco años desde q~e Esc1p10n el Jóven ta 
debia todo á este gran cap11a~; hab1al! s1dotrario ha- b1a arrasado la Cartago de Ambal. na por un 
. d sus desgracias . .!Ec10, por e con . d 1 •En el aí10 de la toma de la Cartago r~ma d 

~f:1f~~or~cido la revelion de Juan, y n~lg~c1a o~ le vándalo hizo Eudocia la Ateniense, muJer d~ Te~ J~ 
d l q• e debían pasar seseota mi un · 11 ' vioje á Jerusalen. Sentada en un ron 

l~!t!ri)lf~rd:b ~~~ubb°u!J:~~~~j:r:s d~e 1~ª~:balleria ~'io, prs~~\~~6 d:n l~~e¡e:t~~i:~gsu(~~: ~tld~! sc~~d~d 

ro!~~ ;~~nJ~ d! Africa. Babié_ndo~e educat~!!s
1á ~~f~~~f~r satirizado. Ju1iano. En~ó 

1
de1,e Je~us:i:~ 

1~::~: e!e~l ~~~:}tl!e~i!:rt:~~sc!~rlasde~u~~ :~~~ud~~~~;:J:~i:~ú~s:¡¡~\~r~~f i:ai~:!i ;i~:;i 

~~n~~~~r!es:bi~Jy ;alientetd!stmguíale d~ l~es:!~ 1 5:n¿!1!~1~ la religion, la paz y l~stted pragre:~~~ 
te,;_de su c_lase, un rasgo pa~~

1
i~u!~f:ra~rri~~-alguno i~sensiblem_ente al trávct! 1: i~~b~~i~~• Eid!~i~: acu: 

bic1on, y Slll em~ar~~rr: ksta flaqueza envidiosa le CIOdned, dr l~~~er~:Jasiado viva á Paulino, ,olv16_a 
en el favor y en a g · if • aunque amaba la sa a e a e 1 .

6 
u manzana que Teodos10 

hizo. ser _f~lsoJªáªPficid!ºf q~~~ á Bonifacio el ~o- terb"sale~¡::::eE!:i~, y°~ue esta re>:1al6 á Paulino, 
b~~~~~da'e'l~rica, y avisó á él en secreto que Plac1d1a I d!s~~~:ió un misteri? de que supo aprovecharse la 

A11to LBox i, 11AT0- \ ambicion de Pulquena (tO). . . de los Godos * Tsooos10 u, vALENT1N1No 111, u11c1ll4~ uNo; i Acc~srui.o Ahora que he trazado l'ª la mvas1on h blar 
Ruso, AUnH10, oL1ua10. cL1cs1110, o:~P ni'u1110 ·r s111Puc10, PA- y de los diferentes pueblos del Norte, réstame a em¡lrrador, CSLESTINO 1, SISTO 111, LE ' 
BU. DE 4':!3 Á 476. 

ESTUDIOS BISTORICO~. ~ i1 
de la de los Hunos que oscureció en un momento to• . bicnie alguno tan i11significante 6 pastor de yeguas, 
das las demás. que no pueda encontrar una corona en el polvo de 

Cuando los Hunos pasaron la laguna Meotis, lle- su bufete ó entre In paja de su granja. 
vaha~ á su fuente á Balam1ro ó Balambero, y despues El eunuco Chrisafo, favorito de Teodosio, procu­
á Ul_dmo y á Baraton (i i). Los ascendi.!ntes de Atila ró seducirá Edecon, uno de los embajadores de Atila 
hab1an remado sobre los Hunos, 6 ~¡ se quiere habían y cre¡6 que le habia persuadido á dar de puñaladas á 
si~o sus gefe~. Manduique 6 Mondzucque su padre, su senor. Edecon al regresar al campo de los Hunos 
era ~(lrmano de Octar y Rouas, ó Roas, 6 Rugulas, 6 de,cuhrió la conspiracion; y Atila envió de nuevo á 
Rug1las, y gozaba de inmenso poder. Multiplicaron Orflstes á Constantinopla c,m pruebas y quejas, pi­
los J:Iunos sus campamentos entre el Tanais y el Da- diendo por satisíaccion la cabeza del culpable. Los pa­
nub10 (t2): peseian la Panonia y una parte de la Da- tricios Anatolio y Nomus se encargaron de apaciguar 
cia cuando J'!IUrió ~ouas (l3); tuvo por sucesores á á Atila con presentes (20); acompañábales Prisco, 
s~s. dos ~obrm~s Atila y Bleda, qLe penetraron en la quien nos ha dl'jado la relucion rle ~u encargo y de 
lima. Atila quitó la vida á Bleda, y quedó dueño de su viaje. Este mismo Prisco babia visto en Roma {I 
la i:nonarquía de !os Hunos {!4). Atacó á los persas en Meroveo, rey de los Francos (21) 
A_s!a, Y puso á tn_buto el N~rte de la Europa: la Es- En este intermedio murió Teodosio en Constanti­
c1tia y la Germania reconocian su autoridad; su impe- nopla, el año 450, de una caida Jel caballo (22), á la 
río lindaba con el territorio de los Francos, y se acer- edad de cincuenta años. La nombradía de este prín­
~ba al de los Escandinavos; los Ostrogodos y los Ge- cipe ha dimanado solamente del código que lleva su 
p1dos. eran vasallos suyos; una multitud de reyes, y nombre;· monumento compuesto de íos restos de la 
setecientos mil guerreros, mar.chaban á sus órde- antigua legislacion, semejante á las columnas que se 
nes (15). levantan con el bronce abandonado en el campo de 

Pretenden los modernos apol'ándose en la autori- batalla; monumento de \'"ida para los Bárbaros, de 
dad de Nibelugen, poema aleman escrito á fines del muerte para los Romanos, y colocado en los lírnites 
siglo xu ó á principios del XJII, que el nombre origi- de ambos muoclos. -
nal de Atila era Etzel; no creo esto en manera algu- A esta época pertenecen, los historiadores eclesíás­
na. En todo caso no es probable que el nombre de ticos; recordarlos es demostrar la altura en que se 
Elzel sepulte en el olvido el de Atila {16). hallaba t·l e,pírilu humaao: sos nombres son Sozo-

Vencedor Atila del mundo bárbaro, h¡ó sus mira- meno, Sócrates, Teodoreto, Filastorgio, Teodoro, 
das en _el mundo civilizado. Temienrlo Geuserico que autor de la Historia Tripartita, Felipe de Sido, Pris­
Teodos10 11 ayudase á Valentiniano lll á recobrar el co y Ju·an el Orad1Jr. 
Africa, incitó á los Hunos á que invadiesen con pre- Pulquería, mucho tiempo antes proclamada Augusta 
ferencia el imperio de Oriente ( 17). Debemos ebser- colocó la corona de su hermano Teodosio en la cabeza 
var cuan astutos, sagaces y aficionados á negociacio- de Marciano; y para asegurar mejor los derechos 
nes eran los Bárbaros, lo bien que conocían los de este oscuro ciudadano, medio guerrero y medio 
intereses de las diferentes córtes, y con qué arte verifi - escritor le dió la mano en 46i y permaneció vírgen 
cabau tratados en Europa, Africa y Asia, en medio (23). Ni ef Senado, ni la córte, ni el ejército, se opu­
de los acontecimientos mas diversos y complicados. ~ieron á esta elecc1on: i prodigiosa mudanza de las 
Cierta querella sobre una feria en las orillas del Da - costumbres! Aquí principia un espíritu, desconocido 
nubio, fue el pretesto de la guerra entre Atila {i') r de la antiguedaJ, y que anuncia aquella edad media 
Teodosio (A. 407 á 408.) en que todo eran aventuras. Las mu¡eres disponían 

La inundacion de los Hunos cubrió la t:;uropa en de los imperios: Placidia , hermana de Honorio, y 
toda su estengion desde el Pooto-Euxino basta el cauti1·a da un godo, ascendió al tálamo de est~ godo 
golfo Adriático. Tres batallas perdidas por los Roma- que aspiraba á la púrpura; Pulquería, hermana de 
nos, facilitaron el paso á Atila hasta las puertas de Teoiosio 11, lle1·6 en dote á Marciano el Oriente; Ho­
Constatinopla. Una paz ignominiosa puso fin á estos noria, hermaaa de Valentiniano 111, quiso dar el Oc­
primeros estragos. Al retirarse Atila se llevó consigo cidPnte á Atila; Eudoxia, hiJa de Teo,losio U y viuda 
un pedazo del imperio de Oriente: dióle Teodosio ¡ de Valentiniano 111, llamó á Genserico á Roma; y 
,eis mil libras de oro, y se comprometió á pagarle un Eudoxia hiJa de Valentiniano lll, casó con Bunerico, 
tributo anual de una ó dos sestas partes de esta su- / hijo de Genmi.co. Por las mujeres, pues se unió el 
ma (29). mundo antiguo al nuevo, y al formarse.esta union de 

A resultas de estos acontecimientos PI rey de los que hemos 11ac1do nosotros, las dos sociedades se re­
Hunos habia enviado á Constinopla (A. 449) , una partieron las ocupaciones de los sexos: la antigua to. 
d1putacion en la que iba O restes, su secretario, que , mó la rueca y la moderna la espada. 
fue padre de Augustulo, último emperador romano. \larciano era rligoo de la eleccion de Pulqueria: 
E.stas guerras prodigiosas, estas variaciones·de fortu-¡ poseía aquel mérito que tan mio se encuentra en la& 
na, tan extrañas nos causaban mas adm1racion hace clases inferiores en tiempo de la decadencia de las na­
cmcucnta años, que la que nos causan en. el día. ciones. Ha sido ensalza,lo por San Leon el Grande (24). 
Aco~tumbrados al espectáculo de ligeros combates y se dice que tenia un corazon superior al interés y al 
que no traspasaban los límites de algunas le- miedo. Apaciguó las turbulencias de la Iglesia por 
iJUas, y que no cambiaban la faz de los imperios, medio del concilio de Calcedonia; y respondió á Ali­
estábamos habituados á la estabilidad hereditaria de- la que le exisia el tributo: «tenBo oro para mis ami­
las familias reales. Ahora que hemos presenciado gran- gos, y acero para mis enemigos (25).u Cuando Aspar, 
des y súbitas invasione~; que hemos visto al Tártaro, general de Teodosio, atacó el Aírica, acompañó le Mar­
vecino de las murallas de la Cbina, acampado en el ciano en calidad de secretario: Asrar, fue derrotado 
Louvre y regresando despues á sus murallas; que he- por los Vándalos, y Marciano ~e halló en el numero 
mos visto al soldado francés bivaqueando en los mu- de los prisioneros de Grnserico; aguardando su suer­
los del Kremlin, ó á la sombra de las Pirámides; aho- 1 te, acostóse en tierra y se quedó dormido en el patio 
ra que hemos visto á los reyes de antigua y de nue- del r.alacio del rey. Abrasaba el calor: descendió un 
va estirpe, colocar por la noche en las maletas sus águila, se colocó entre el roslro de Marciano y el sol, 
cetros carcomidos 6 cortados aquella mañana del ár- y le hizo sombra con sus alas. Viólo GenSerico, llenó• 
bol, se nos han hecho familiares estos caprichos de se de admiracion ¡. y s1 hemos de dar crédito á esta 
la fortuna. No existe monarca alguno tan bien con- ingenio<a fabula, devolvió la libertad al prisionero 
!'olidado que no pueda perder en pocas horas la dia- l cuya gtande1a vaticinó {26). 
dema real del tesoro de San Dionisio; no existe escri- La arr/\gantc contestaeion de Marciano á Atila hi-



H8 BillLTOTECA DE GASPAR Y MUl. 
rió el orgullo de este conquistador: vacilaba el iárla- las puertas de Orleans, cuyo destino era salvar la 
ro entre dos persas; desde el fondo de su ciudad de Francia. Atila se retiró á las llanuras catarnunicas, 
madera, en las praderas de la Panonia, dudaba cual si amadas tambien mauritanas, cuya latitud era de 
de los dos brazos debia extender para apoderarse del lcien leguas, como dice Jornandés y la longitud de se­
imperio de Oriente ó del Occidente, y si deb1a hacer senta (36): siguiéronle á estas llanuras ..Ecio y Teo­
desaparecer de la tierra á Roma ó á Constantinopla. dorico. 

Decidióse por el Occidente, y emprendió su cami- 1 Pusiéronse los dos ¡,jércitos en órden de batalla. 
no por las Galias. Mcio habia vuelto á la gracia de Una colina que insensiblemente se elevaba, cercaba 
Placidia; ya hemos visto que fue huésped y suplicante la llanura: los Hunos y sus aliados ocupaban la dere­
da los Hunos. cha, los Romanos y sus aliados, la izquierda. Hallábase 

t:1 reino de los Visogodos en las provincias meridio- reunida allí una parte considerable del género huma­
nales de las Galias &e habia establecido bajo el ce• no (37}, cual si Dios hubiera querido fasar revista á 
tro de Teodorico, á quien algunos han creido hijo de los ministros de sus vengaazas, en e momento en 
Alarico. Clodio, el primero de los reyes de Francia que acababan lle desempeií.ar su m1sion: iba á dis­
habia extendido sus conquistas hasta el Somma; sor tribuirles la conquista, y á señalar los fundadores de 
prendióle ..Ecio y le rechazó, (27} pero Clodio con- los nuevos reinos. Estos pueblos, ll~mados de todos 
cluyó por conservar sus ventajas. Muerto este dis- 1 los extremos de la tierra, se bab1an alistado bajo las 
putáronse sus dos hijos su patrimonio: uno de ellos, dos banderas del mundo futuro y del mundo pasado, 
quizás Meroveo, que aur\ siendo muy jóven habia ido I de Atila y de ..Ecio. Guerreaban con los Romanos los 
de embajador á Roma (28), imploró el socorro de Va- Visogodos, los Lrelos los Armoricanos, los Galos, los 
lentiniano, y su hermano primogénito buscó la protec- . Bretones, los Sajones, los Borgoñones, los Sármatas, 
cion de Atila (29). l los Alanos, los Alemanes; lüs Ripuarios y los Francos 

Honoria hermana de Valentiniano, tratada con ri- ¡ sometidos á Mero_veo: seguian á \os Hunos otro~ Fran­
gor en la córte de su hermano, babia sido amada de cos, otros Bor¡;onones, los Rug1anos, los Eruhos, los 
l<.:ugenio, jóven romano, empleado en su servidum- Turingios, los Ostrogodos y los Gépidos. Atila arengó 
bre (30). Manifestaronse señales de preñez, y la em- \ así á sus soldados. . 
peratriz ?!acidia hizo partir á Honoria á Constanti- «Despreciad _ese tropel de e~crnigos 1 á qmenes no 
nopla. Rodeada _de las hermanas de Teodosio y de sus unen m una misma le~gua, m unas misma~ costum­
p1adosas cornpanttras, no pudo Honoria to¡nar aficion bres, y que se han asociado tan solo por el IDledO. ~re· 
á las virtudes, despues de habl'.r experimel\tado las \ cipitao~ sobre los Alanos y los Godos; que const1tu­
pasiooes: del mismo modo que Placidia , su madre yen toda la íuerza de los Romanos; el cuerpo no puede 
habia sido esposa de un compañero de Alarico, resol- tenerse en pié cuando están los huesos separados 
vió arrojarse en los brazos ue un bárbaro. Envió en ¡Mostrad valor 1 ¡1<.:nciéndase el acostumbrado furor! 
se~reto á uno de sus eunucos para que entregara su Nada puede el acero_ contra los valien~es, si no ha ll~­
amllo al _rey de los Hunos: Atila era horrible; pero gado aun la ~ora senalada P?r el destmo. Esa mulli­
era el &mor del mundo, y el azote de Dios (3i). 1 tud despavorida no podrá mirar frente á frente á los 

Autorizado con el auillo de Hoooria , reclamaba el I Hunos. Si el éxito no me engaña, ved aquí el campo, 
geíe de los Hunos el dote de su ilustre desposada, es que nos fue prometido por tantas victorias. Yo daré 
decir, una porcion de los Estados romanos: respon- el primer golpe al enemigo, cualquiera que se atreva 
dieronle que las hijas oo heredaban el imperio. Atila , á adelantarse á Atila, en el combate, caerá muer-
se suponía tambien atraido por los int~reses que po- ' to (38). . 
nia en juego otra mujer. Teodorico babia casado su j Esta batalla dada en -i53 fue horrorosa : no babia 
hija única con Hunerico, bi)O de Genserico; este, por misericordia, no babia cuartel para ninguno. El que 
u~a sospecha de en vena miento, la volvió á enviar 1 ,1urrnte su vid~, dice el historiador de los ~odos, 
á su padre, despues de haberle¡ cortado la nariz y las , fue bastante dichoso para contemplar seme1antes 
orejas. Los Visogouos amenazaban á los Vándalos con \ acontecimientos y de~·ó de verlos, privóse de_~ es­
su venganza; y Genserico llamaba á Atila, su aliado pectáculo prodigioso 39). Los ancianos que v1V1an en 
para contener á Teodorico su enemigo_ (32). . la infancia de Jornan é_s, acordábanse _aun de que un 

Tres causas ó tres pretestos conducian pues á Allla riachuelo que se deshzaba por medio de aquellos 
á la Galia; la reclamacion del dote de Honoria, la ' campos I.Jeró!cos, se aumentó súbitamente., no con 
intervencion reclamada en los negocios del reino de las lluvias smo con la sangre, y se conv1rt1ó en un 
los Francos, y la guerra contra los Visogodos en vir- torrente. Los heridos iba? arrastrándose á este arroyo 
tud de una alianza que existia entre los Hunos y Jo I á apagar su sed; y beb1an la sangre con que ellos 
Vándalos. Arbitro de las naciones, defensor de una mismos lo habían formado (40). Ciento sesenta y dos 
princesa oprimida, el destructor del muudo, procur- mil muertos cubrieron la llanura; Teodorico fue muer· 
sor de la andante caballería, ge preparó á pasar el to, pero A Lila quedó vencido. Atrincherad_o detrás de 
Rhin en nombre del amor, de la justicia y de la huma- sus carros, durante la noche cantaba haciendo sonar 
nidad. sus armas á la manera del leon, que ruge y amena~ 

Bosques enteros fueron talados, el río que separa za en la entrada de la caverna adonde le han hecho 
las Galias lle la Germania se vió cubierto de bar- ' retroceder los cazadores (4t). 

, cas (~3) cargadas de un sinnúmero de soldados , á I D_ividi_óse e\ ejército vencedor, ya fuero por la ,ir_n-
semeJanza de los barquichuelos que transportan a I pac1en~ia ordmar1~ de los Bárbaros, ya ~or la poht1ca 
presente por lo largo del Peneo las abejas nóm~das de ..Ec10,_que temió no quedas_en demasiado podero­
de los pastores de la Tesalia (3-i). San Agnan, obispo I sos los V1sogodos, cuando Atila se hubiese alejado. 
de Orleans; San Lupo, obispo de Troyes y Santa Ge- \ Como_señalo al present~ las huella~ de ~odo lo qu~ ya 
ooveva, pastora de Nanterre, se esforzaron en conju• no e11ste, debo advertir que la v1ctor1a cataláumca, 
rar la tempestad: ya se verá el erecto y el carácter es ~I último_ triunfo extraordinario conseguido p~r tos 
de su intervencion cuando se bable de las costumbres antiguos senores del mundo. Roma, que se babia e1· 
de los cristianos. tendido poco á poco hasta los extremos de la tierra, 

..Ecio no babia descuidado medio alguno para des- volvia á entrar gradualmente en sus primeros límites; 
truir á sus antiguos amigos: habíanse reunido á sus bien pronto iba á perder el imperio y la existencia en 
tropas los Visogodos, no sin vacilar, tenie~do lugar aqu~llos mis_m~s valle~ de 1?5 Sab!nos ~onde h~bian 
muchas ntif!ociaciones entre Teodorico, Atila y Va- 1 terudo prmc1p10 su e11stenc1a y su 1mper10: del g1gan· 
lentiniano t35) . .Mari:hó ..Ecioal encuentro de los Hu- i te solo iba á quedar una cabeza enorme, separada de 
nos, á quienes vió detenidos y atrasados delante de I un cuerpo colosal. 

, l!S'l'UOIOS bJSTOIIICOS 
Atila aguardaba que le atacasen· ~olo su O la . · H9 

da de los vencedores por el largo siiencio Se lo:~~~ª~ f ªir ~om~ d:I mismo n'lod~ que la flota de Escipion 
pos (42), entregados á los ciento sesenta y dos mil ta ;a /vi_do Ro'!la las riquezas de Cartago. El 
mud~s de la muerte. Libre contra toda es eran can º1: e I o parecia haber anunciado á G'en~erico 
m ruma, y restituido á su hado, volvió á pa!r el ~tde ~n ATbal. Halláron~e entre el botín los adorno~ roba-
Ma~ poderoso que nunca entró al año si ui t n. os a templo de Jerusalen: ¡qué mezcla dti ruinas 
Itah~,. saqueó _á Aquilea, y se apoderó de frn:~. \!~ 1 de rec~erdos! Llegaron t_odos los bajeles con felici.: 
lent1ruano saltó de su madriguera de Rá.ena dad, ex~eptuando el_que iba car$ado con las estátuas 
0<:ultarse de nue\O en Roma, con intencion d ga.i:a de los d1o~es (491. Nmguna adm1racioo causaron es­
cuan_do se acercara el peligro: inclioábale á lae fuu1r tas ~uevas calamidades: ~Jarico babia quitado la exis­
~l rn1e_do, y la cobardia le detuvo; indigno siempr /~ ted~ta á Roma, y Genserico, no hizo sino despojar el 
im~erio ora le_ aba_ndooase 6 le vendiese. Dos eón e e ca v_er. . . 
Av1en~ ~ Fr1ges10, ~· el papa San Leon entab~~~es, A v1~0, pertenec1ent~ á ?na familia poderosa de la 
negoc1ac1ones con Atila. Consintió el tártaro en refi~ A terma, su~gro_ de S1domo-Apollnar, I general en 
r~rse, con la promesa de obtener lo que el llamab I re e dd los eJ~rc1tos rO!fl~nos e~ las Gaitas, ocupó el 
siempre el dote de Honoria: movióle nna razon rna! ugar _e Mámno. Rec1b~ó la purpura de manos de 
poderosa, detúvole una mano que se manifestaba - fe~or1co 11, rey ~e los V1sogodos, que reinaba en To-

b
tonccEs por_ todas partes, á falta de la mano de los b;~. ¡·~sd, e~e Tdeo_dor1co era hermano de Toriomoodo, hi­
res. ~phcaré esto en su lugar. e eo _orico I muerto en los campos cataláuoi-
Arro¡óse Atila por segunda vez sol:ire las Galias de cos. ~o~etó los restos de los Suevos en España· pero 

don(le le re~hazó Torismondo sucesor de TeodorÍco cuan o a a muestras de pelear por la sloria deÍ em­
EI uno vo!v1ó á regresar otra ~ez á su ciudad de ma: pe1:3~or, hechura suya, Avito había perdido ya el tro­
dera meditando nuevos estragos y desa areció El no. egrád_ole el Sena~o romano, que parecia sacar 
~ér~ de la barbarie murió, como 'et héro!de la cÍvi- de su propia _de~radac1on este poder de envilecirnien­
lizac100, en la e~briaguez de la gloria y entre los ex, ~~·-:ue _e1¡~10dc1pal autor de su caída Ricimero ó Ri­
cesos de un festm: quedóse dormido una noche en i . ero, IJO e un su.evo y de la bija del rey godo 
e_l sendo de una mujer' y no volvió á ver el sol· fue víc !ª1~\ como[¡ blo he dicho anteriormente. Este gefe 
lima e ~na hemorragia: reventó el con uist~dor - s _ropas r aras en Italia, al sueldo de los Roma­
la demasiada sangre que habia bebido ~ por el 1~J:-r nos, d1~ un~ doble prueba de poder nombrando al 
vo desenfre_oo á que se había entreg;do El mund1~ dm~ira or_ e(puesto ( i6 de octubre de 456) obis~o 
r~~ano se ¡uzgó libre, pero quedaba ~lavo d e asenc1a 50): la tonsura iba á ser en lo suces1-
v1c1os¡ el c~st1go no habia bastado á corregirle e sus vo ~a coronf ie los reyes destronados. No se sabe con 

~a mvas1on de Atila en Italia dió nacimiento· á Ve c~r ezab cua ue en fin de A vito: un historiador dice 
necia. Esos habitantes de la Venisia se encerraro~ sm ~m I argo_, que despues de haberle quitado el im~ 
en algunos islotes inmediatos al cont'nente S per10,. e quitaron tambien la vida (5i). 
rallasran un tejid~ de mimbres: ali~entában~! ~:¿ co!ep~·~:~ºd t~la_dó lMa púr~ura á Mayoriano, antiguo 
pesca o, y no pose1an mas riquezas que sus óndola b e_ ero. ayoriano era uno de esos bom-
y la sal que vendian en las costas. Casiodoro ?os com~ res dqud envia el cielo P?r un instante á la tierra 
parl.aa á las aves acuáticas que tienen su nido en med'o qcuan .º e~en~ran las estirpes: ajenos al mundo en 
de s aguas ( 43). Ved aquí el origen de esa 1 • u~ viven,. et1éo_euse en él tan solo el tiempo nece­
de es~ misteriosa, de esa voluptuosa Vencc~fu enta, sar1_0 para lJl!ped1r la estincion de la virtud (52). Ma­
palacios vuelven á entrar en la actualidad , '1 c~yos yor1ano reammó la gloria romana atacando á los Fran­
de donde salieron. e~ e cieno e~; Y á los . Vándalos c~n las antiguas cohortes, sin 

Ldos Romano_s abandonaron la Gran-Bretaña á pe- ~o e:n de/tila y de,Alar1co. Quedan de este empera-
sar e sus lágri_mas y de rns súplicas. ' se:ta uc ,1a~ y muy audables leyes. Ricimero le babia 
. ~uando se hizo pedazos la espada de Atila Valen ~od umrmente en el trono porque juzgaba que 

tm1aoo, desenvainando por vez primera la ' 1 • carec1a .e ta ento; cuando conoció su yerro, encendió 
:P?ltó e~ el co~azon del último romano: z!f¿g~• d: ~e~~~~~on(!./) M(ardriano abdicó. Créese que le eove-

,c10, qmtó la vida al que babia retard d 1 . 
0 

. • . e agosto de 461). El que hacia y 
l~rri átr

1
empo la ca ida del imperio ( H). ~ a~dtf ~¡!~~ :::h~~~!ey~sba (~{ua I en aqu~lla épo~ d~ revolucio­

-v_io a muJer de Máximo rico senador de I r . . ' ve a entos superiores, m md1caba nece­
h~ de l~s ;Anicianos (45): Máximo consp¡'ró V~l::::t i!~t::/t'~rbgra~es peligros), puso la diadema en 
~ian_o, dult1mo príncipe de la familia de Teodosio rue que el prín:•pe• io-f vero; y procuró en esta ocasion 
~esma o en medio del día por dos bérbar s T , . . t no uese un grande hombre y lo con-

tilo Y Optila afectos y la memoria de ..Ecio 0( 46) rt~~- si~tó. ~lo ha quedado de este Libio-Sev:ro el 1ítu­
g1ero!1 á Máximo en lugar de Valentioianó y . ' i- lo tf per!al: el exceso de oscuridad en los reyes produ­
~u remado duró muy pocos dias le pareció d aunq_ue c~ ~s m1sm~s resultados que una gloria extraordina-
do largo. «¡Dichoso Damocles! ¡xclamaba ~:asia- i na mrnortahzada solo el nombre. 
la oscuridad de su vida: tu reinado comienenv1 iao~o Dos hombres fieles á la memoria de Mayoriano ~e 
en un~ misma comida (47).> za Yaca ª ~egaron á re~onocer la h~c~ura de Ricimero: Marce-
. Habiendo quedado vmdo Máximo obli ó á E d . hno, ~on el hlulo de patr1c10 de Occidente, dueño de 

vmda de Valentiniano é hija de TeJdosiJ II á ~:;~ 1~ Gaha, lco~servó un poder independiente: á él im­
con el. Eudoxia buscó un ven ador 'h ll P oraro~ os retones, yá él nombraron los Francos por 
~áasdte

1
rrible q~e Gens~rico. H~bián~e yc~~ve:ti~oº~~~ co~ig~i~~n/~ a gefet cuadodoá 1arrojaron á Childerico. 

0 a os en piratas diestros y 0 d . d d .. a I en rega a as correrlas de los Ván-
la Sicilia, saquearon, á Paler~o ~ os' evastaron , alos; el_ v1e10 Gens~rico encendia en eHa la llama to-
~e ~a ~uc(ania y de la Grecia. G:Jse:~~º1fa~!~is;: i~; ~:1~:~i~; 

1
H!fte~a. rorbun trastorno_ del ór-

u oxra 48), no rehusó la presa, y sus bajeles ancla- ¡ ramaba sobre R' 1 ,1 o,mo, a a rasadora Afnca der-
ron en Ostia Máximo qu d , orna os urores del Cáuraso (54) 
pueblo que 1~ hizo pedazos~ia:tªfo~s;:oc!r~1~:: ma~e?r~c~:::l!i~it el dGraTndáe,. el lCar~ic~ro, 6. ~on 
por segunda vez á su grey y 00 pudo co . d . eon e r c1a, iabia sido elegido 
Genserico lo que obtuviera' de Atila. la ciuaal~~~: ' :peradorl\º~1i9~te despues de la muerte de Marcia-

:10:~~~t::1 LosaqsuBáeo por espac
1
i~ de eaátorcebdias, y ta¿ti~~~f~ d~od~ ~::1i!b1:n e:;~~3!',!ñ~:;~o~ºg°!: 

• rbaros vo vieron em arcar- zaba sobre Roma 1 · · · '• 
Sºi y la Ilota de Genserico trasladó á Cartago las rique- que da la fort n a pbreernl mlenc1a, ~o la s~per1or1ctad ' u a so re a e esgracia. El 1mper10 de 
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Occidente sobre su lecho de muerte parecíase _á un Autb~mio. C~lebráronse gra~~es regoci¡os, Y todo 
guerrero, .ó á ~n rey á quien sa9uean y r~ban l_a t1en~a paryec1ó chons_o~tdado e: ~~:ar: pe~saba en restablecer 
6 el palacio nuentras está espirando, sm deJarle s,- a se ª vis O que u d · rios arti 
quiera un sudario para _sepultarle .. Leo~, que veia dar el culto de lo~ í~olo (55 {~ Lol~vaº;t!!te un' ptl eros~ 
señores á Roma, le envió á Autem10,(ano 468} e~ ca- . c~lar_mente e e rien ' C nliaron el mando á 
lidad de emperador, y á peticion de_l Senado. Rec_1_me- 1 e¡éi:c~to, contrad !f. Váni~los~u gota delante de Car­
ro envenenó á Libio-Severo, y se casó con la b1¡,1 de , Bas1hsco, que eJ meen ,ar 

, 
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DISCÍPULOS DB PUTON. 

tago reducido á la necesidad de pasar plaza de tra\dor 
ara' conservar la reputacion de gran ge~eral. Libre 

teJ'!Serico de este peligro siguió sus correr1as y se apo­
deró de la Sicilia. • 

Teodorico II había roto sus tratados con Roma 
cuando murió el emperador Mayoriano, y agr,egó Nar-

bona a su reino. Su hermano Euri~o, que le asesin6, 
completó la conquista de las Espanas sobre los ~d 
manos y J0s Suevos: reconocieron estos su autor1da 
y conservaron la Galicia. ~-º fue ~e~os afortunad~ 
Eurico en las Galias; extend10 su domm10 por una par 
te desde los Pirineos basta el Ródano, Y por la otra 

.. 
ESTUDIOS IllSTORICOS. J2{ 

hasta el Loira. Por aquel tiempo los Borgoñones erari lentiniano III; resultó una guerra civil. Roma fue 
aliados _d~. Roma y se despedaz_aban entre sí; lo pro- saqueada tercera vez, dice el papa Gelasio, y fueron 
pio !iac1an los Fra~c.os y los Sa¡one~. hoflados los misera~le~ restos del ifI!perio. ~uthemio, 

Sm e~1bargo, Ric,mero se malqmstó con su suegro fue muerto (H de Jubo de 472). Ohbro esprró, y Ri­
Authem10, Y se resolvió á ·variar otra vez al señor ti- cimero les precedió á la tumba, adonde había precipi­
tular del Occidente: Llamó á Olibro para darle la púr- tado á cineo emperadores todos nombra'dos por él (56). 
purJ, el cual se habm casado c1n Placidia, hija de Va- Gundivar ó Gundibalo, sobrino de Ricimero, y 

. . 

JULIANO SACRIFICANDO EN EL TEllPLO DE DIANA. 

elevado á la dignidad de patricio por Olibro, excitó á 
Glicerio á que se apoderase del mando: Quizás sea 
este Gundibaldo el célebre rey de los Borgoñones. 
Proclamaron en Constantinopla á Julio-Nepos empe­
rador de Occidente. Sorprendió á su competidor 
Glícerio, y le hizo tonsurar y ordenar obispo de 

S:ilona (57). Julio-Nepos cedió la Auverna á Eurico, 
rey de los Visogodos, creyendo que podría sacrificar 
sus amigo;; á sus enemigus. Subleváronse las tropas 
que Nepos tenia á su sueldo ; huyó llevando en pos 
de sí, en su retirada á Dllmacia, un título que él 
solo reconocia y volvió á enconlrar en Salo na á su 

6 



BIBLIOTECA DE GASPAR 'f ROIG, , 
{ 22 . . . ( 8) tud su vida desconocidas, sin cui~ars_e de los suce­
rival en el imperio, a quien habia hecho o~1spo 5 . 1 SO' ~ue iban unidos á su nombre, md1fer~nte ~ las 
Nepos no merecía el trabaJO d~ que l(\9d)1erJ\¡á~~ le:cionesque le daban sus vicisitudes, aJeno adlos 
puualada, y sin emb~rgo leOasesmrn d ra~te ia apa• recuerdos que despertaba~ los lugares de su es• 
se ~resenta~o e~ ltaha tos strogo os u lierro. . • 
ric1on de Ghcer10. . . •an ue Aiiadamos ahora, atentos como est~mo~ á 1~ mmu 

Los demás bárbaros que mas ~•en o_prim1 q tabilidad de los decretos eternos, y a la msohdez _de 
defcDdian á este desgraciado p~1s,dtei~~f ~nt~~f:~ las cosas humanas, que las reliq"!as de San fev¡r1~0 
por gefe á. Orestes, aquel secretario e • a e sucedieron á la p~rsona de Augustulo en e pa ac10 
he hablado anteriormente. Muerto elreade¿os.r:n~~s que Mario decoró con sus proscripciones y su~ tro­
pasó al servicio de los. ~mper11dore! e ic1 de lo; feos y Lúculo con sus fiestas y sus banquetes. co~­
que le nombraron patr1c10 J genera en ge e i- virtióse en Iglesia (67). Siendo aun Odoncro u_n so~ 
ejércitos: había teni.~o un htJO de_ madre ~~:ó:Ulo dado oscuro visitó á San Severino en ladNort~· ~l 
da ó quizás de la lu¡a de aquel m1S1~0 con . . olitario al' ver á este bárbaro de eleva a es a ma, 
á quien Valentiniano envió de e~ba¡ador !b:e~~~~:; ~ue se e~corvaba para pasar por la puerta db_la tcelg;, 
mábase este hijo ~ómulo-Augus d' 1 por 1 delos im- le di¡o: «Marcha á Italia; ahor~ estás cud 1r .º q ~ 
Au¡mstulo: ¡humillaos y reconoce a na a humildes pieles de animales, tiempo ven r en u 
perios! • ol distribuirás dádivas (68). » •11 ba 

Ores tes rehusó la púrpura que le ~fre(c1a)n ¡,us sE - j Finalmente, el Dios que con una mano hu_m1 a . 
dados y dejó se la vistieran ,á su h1JO 60 . os s- 1 im erio romano levantaba con la otra el •~peri~ 
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1
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1
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los miserables Romanos' est1~~lados por ~I e¡empl lo i dcon su larga cabellera' reinaba sobre sus compa. 
t . t que res1d1an en Afnca, en as 

~~ siias~~fiª1:!ºGªa~ias, intimaron á Oreste~ que les i ñeros. 
enf:ega~e el tercio de las propiedades (t_ltaha_~?sred~ 
tes creyó poder resistirlos. Odoacro 1J0 qm .. 
Edecon antiguo compañero de Orestes en su m1s1on 
á Consfuitinopla), se hallaba investid~, ~espues 1~~ diversas aventuras, con una gran didgn

1
dad ~ . 

0 uardias de Italia; púsose á la cabeza e os se c1. -

ESTUDIO QUJNTO. 

g s·t·ó á Orestes en Pavía tomó la plaza, le apri-
sos, 1 1 . ' 23 d gosto del ó 
sionó y le quitó la vida (6t). ~o e a . COSTUMBRES DE LOS CRISTIAl'I0S.-SIGL0 HER IC0. 
año 476 proclamaron rey de ltaha ~ Odoacro, ª~!ªºº 1 . 

PRIMERA PARTE. 

de religion:_el imperio romano h~b1a trddolqub~;:ü; DKrKNGÁMONOS á contempla_r las vastas rumas qu~ 
tos y siete anos, menos algunos.d1as, e~ e a bamos de recorrer. Poco sirve conocer las fecha~ 
de Accio· cootábans_e mil doscientos vemte y nueve 1 ~~sus hundimientos, ni saber_los nombres.de los que 
años desde la fundac1on de Roma. u aron en esta destrucc1on: es preciso además 

Cuando Augustulo' último s~ces?r. de Au!iusto, s~:r~idizar interiorizarse en el estudio 'lle l_as. cos­
perdió las insignias del poder, S1mdphdc1i,,Scua /ªf~- fumbres d~ la vida de los tres pueblos' crd1st1ano, 
· é timo pontífice contando es e an. e r.' 'bá b ue se confundieron para ar na-

~~~~asbf la cátedra del apóstohl; cudyo i_Illped~~abd: ~r~i~it~ á 1~ sªtii~d~d moderna. Puesto que el im~-
rincipiado en el reinacl.o del er_e. ero )Orne i . d Occidente está ya destruido, esta nueva soc1c-

iu usto: los sucesores d~ Simphc10 reman ~odavia, i no e la ue v~ á a arecer; veamos lo que f_ue el 
haJle ya mil trescientos cmcuenta y cuatro anos' en 1 :ind~ antguo en 10E cuatro s_ig\os que preceg1ero~ 
los palacios de los Césares. ado á su muerte y en qué se conV1rt1ó cuando bu o es 

Odoacro estableció su córte en Rávena_. ~I Sefsfe- irado. Prin~ipiemos por los cristianos. 
romano renunció el derecho d~ eleg_r senor. sal I p ErCristianismo nació en Jerusalen, en ~rna tum~a 
cho de entregarse esclavo á. d)screc1on, declaró q~ó o be visitado en la falda del monte S1on: Su h1s­
el Capitolio a6dicaba el domml 10 /e1.,mu~d\'{¡afisv1 á. ~!~ay está enlazada con la religion de los Hlebre~. f 
con una embajada solemne. as gu1 ns im(~) cibió Mientras estuvo en pié el primer te,mp o, to od u~ 
Zenon que gobernaba el Oriente. Zenon re bernado con arreolo á la ley de Moisés: cuan o e 
en eodstantil(opla á los embajadore_s con rost~~h~;~~ ~: el pueblo, ó cie~ta parte de este se entregaban á 
ro: echó en cara al Senado el ases(nato de ~ ¡· á la 1dolatría caia sobre ellos la espada. 
y el destierro de Nepos. «Nepos vive todav1a, .d lda- Bajo la d~racion del segundo templo, se al!,eró la 
los embajadores; h~sta su m_uertelserá vu~s~t~~dido pureza de la ley con la mezcla de dogmas exóticos, y 
dero señor.» Este titulo de tirano lfn?rario . . t m, la sinagoga. 
por Zenon á favor de Nepos, es el ultimo de la leg1t1- se L~ c~nquista de Alejandro intro~ujo á su ~ez la 
midad de los Césares. filosofía griega en el sistema hebré1co. Const1luyé-

Habiendo encontrad~ Odoacro en Raven~ á Aug~s~ i e escuelas ·udáicas; estas escuelas' derram_adas 
tulo, le desp_ojó de la purpura (63()iJ)ªdJ1 di:i~~h~!Y 1 ~~~sla Media la lElimaida, el Asia Menor, el Egipto, 
toria de él smo que era hermoso . p na la Cirenáica 'la isla de Creta, r hasta en Roma, su­
de Italia concedió. al último empera~or de d~l~mt~a~la- frieron la ¡~fluencia de las rél1giones, _de l~s leyes, 
pension de seis m•! moneda~ de oro,_ ma~ n el de las costumbres y hasta de la lengua misma de estos 
dará la a~tigua v1l)a de Luculo (6?~• s1tua~;r~leza diversos paises: los libros de los Macabeosseescanda­
promontor10 de Miseno, Y converti ~ en P • d r n de tales novedades. . 
desde las guer~as de_los Vándalos; babia perten,c1 o iz!En este tiempo salieron de Israel h!j~s de iniqm• 
primero á. Mario y Luculo la comp_ró (6~). . . dad que dieron á muchos este conseJo.» Corramos, 

De este modo señalaba 1~ Prov1den~1a _por Jir1s1on h~ amos alianza con las naciones que nos r?d~n .. : 
al hijo del secretario de Atila, á un prmcifie J/ªza Y , / edificaron en Jerusalen una escuela publica, a 
goda, revestido de la púrpura_roma~a por e/ 'd I~~~ imitacion de las naciones (t). . 
bárbaros que de~tru1a.n el _1mper10 de. ,. cc1 e°st; , Los sacerdotes mismos no se cuida1?3n lo ro~s mi­
señalaba la Prov1denc1a, digo' por Jt~10.n ~ eios nimo de los objetos venerados de su pa1s, y teman _en 
p~incipe, u~ edificio que ence~r~/~!nt~~g~J~~e :me- la mayor estima el sobresalir en todo lo que los gr1e­
C1mbros, prCa1me_rtos1· bárAbaqur~1sp~esó AJgustulo su juven- . gos honraban (2).» nazaron el p1 o 10. 

ESTUDIOS RISTOIIICOS. Hl3 
Formárcins_e muy pronto cuatro sectas principales: Judíos, y le miraron como á. un seductor. Los dos co­

l~ de los Fariseos, la d_e los Saduceos, la de los Sa- mentarios del Mishna, e_l !almud. babilónico y el Tal­
r1tanos y ]a de los Esemos. mud de Jerusalen, sum1mstran ~mgulares noticias de 
. Los fariseos alt~raban el d~gm~ y la ley, recono- Jesu~risto (3). . 

c1endo una especie de destmo impotente, que no «Cierto d1a, se dice en aquellos comentarios cuan. 
quitaba la libertad al hombre; dividianse en siete do muchos doctores estaban sentados á la puerta de Ja 
gerarqnías. Entregados á pensamientos extravagan- ciudad, dos mancebos pasaron por delante de ellos: 
tes, ayuuaban J se az~tabaa, cuidaban al ca~inar de el uno ~ubrió s~ cabeza, y el otro pasó con la cabeza 
no tocar los pies de Dws, que no se elevan smo cua- descubierta. Ehezer al ver la desvergüenza de este 
renta Y ocho pulgadas sobre la tierra, y principal- Jóven sospechó que seria algun hijo ilegítimo· buscó 
m~nte empla1ban un gran celo en propagar su doc- á su madre, que ve~~ia_ye~b~s en ~I mercado' y su­
trma. . . . po que no solo era h1Jo lleg1t1mo, smo que había na-

Lo que d1~tmgue á las sect~s Judáicas de las grie- cidode una mujer impura, (4), 
gas, es preCisamente esteespir1tu de propagacion. La El Talmud llama á María muchas veces peinadora 
sabidurta helénica, se reducía generalmente á la teo- de mujeres . 

. ria; la sabiduría judáica tenia por objeto la práctica: Los Judíos compusieron dos historias de Cristo con 
fa u_n~ formaba eac~las, y 1~ otr~ sociedades. Moisés el título de Se¡her toldos Jeschu: libro de las genera­
hab1a impreso una Virtud leg1slat1va en el carácter de ciones de Jesus. «Josepb Pandera, de Belen se ena­
los Hebreos; Y el Cristianismo, que es de origen judío, moró de una peinadora jóven llamada Mirjan' {María) 
retuvo y poseyó en el mas alto grado esta virtud. desposada con Jon Jochanan. Pandera abusó de Mir.= 

Los Saduceos atendian á la letra escrita; desecha- jan, que dió á luz un hijo llamado Jeoscua (Jesus). 
ha~ la tradiccioo, y por consi_guiente la ci_encia caba- Jehoscua, educado por Elcbanan, progresó en las le­
lisltca: y al ver que en los hbros de Moisés nada se tras. Los senadores á quienes Jehoscua no quiso salu­
hablaba del alma, eran materialistas y preferían Epi- dar en fa puerta de la ciudad, mandaron pregonar al 
curo á Zeno~. son de trescientas trompetas que su nacimiento era 

Los Samaritanos no adoptaban sino el Pentateuco, impuro. Huyó á Galilea, volvió á Jerusalen, se intro-
Y se remontaban á la religmn patriarcal. du10 en el templo, aprendió y robó el nombre de 

Los Esenios de la Judea (que produjeron los tera- Dio3, lo escribió sobre un pedazo de piel (5), se abrió 
peutas de Egipto, secta mas contemplativa todavía) la pierna sin dolor, y ocultó su hurto en la incision. 
recha_zaban fa tradicion como los Saduceos, y creían Con el inefable nombre Schemhamephoras obró una 
en la m_mortalidad del alma como los Fariseos. Huían multitud de prodigios. Jehoscua, condenado á muer• 
1le fas C(udades; vivían en el Cllmpo, renunciaban al te por el Sanhedrin, fue coronado de espinas azotado y 
comercio, y se ocupaban en la labranza. No tenían apedreado: querian clavarle en un madero; 'pero rom­
esclavos, ni amontonaban riquezas: comían en co- p1éronse todos los mnderos, porque los había encan­
munidad, llevaban vestidos blancos, que no pertene • lado. Los sabios fueron á buscar un gran tronco de 
cian como propiedad á ninguno, y que cada cual col, (6) y clavaron en ella á Jehoscua. 
tomaba á su vez. Moraban unos en un edificio comun, Esta es una de las miserables historias que los Ju­
otros e!1 casas partic_ulare~; pero abiertas á to~Js. dios opo~ian á l_a ma_ge~tad _de la narracion evangélica. 
Abstemanse del matr1momo, y educaban á los nmos La primera 1glesia Judá1ca se compuso de tres mil 
que les confiaban. Respetaban á los ancianos; no con vertidC's. Estos convertidos escuchaban las instruc­
mentian, ni juraban nunca. Ofrecían guardar silencio ciones de los apóstoles, oraban ¡untos

1 
y practicaban 

sobre los mis~erios? estos misterios no eran otros que en las ~nsas par~iculares la pa1;1ícion aet pan. Tenían 
fa moral escrita eó la ley. comumdad de bienes, y veod1an sus herencias para 

Los primeros fieles tomaron de los Esenios esta sen- distribuir el valor de ella á sus hermanos. Su vida, se­
cillez de vida, mientras que los Terapeutas dieron na- gun he dicho antes era próximamente la delos Esenios. 
cimiento á la vida monástica cristiana. Conservóse por largo tiempo su ,encillez. Habiendo 

Pero por otra parte, el esenismo era la única secta sabido Domiciano que algunos cristianos judíos su­
judáica que no espéraba al Mesías y que condenaba el ponian ser descendientes de la estirpe real de David, 
sacrificio en lo cual no la siguieron los cristianos. Una les mandó ir á Roma. Interrogados sobre sus rique­
opinion comun se descubrin en el fondo de la socie- zas, contestaron que poseían treinta y nueve plethros 
dad israelita: el Salvador de la estirpe de David, en de tierra (poco mas de tres fanegas), que pagaban el 
lódos tiempos prometido, era esperado de siglo en si- impuesto, y que se sustentaban con el producto de 
glo, de año en año, de día en d1a, de hora en hora; sus campos; y enseñaron entonces sus manos enea­
Hombre y Dios, Rer-eonquistador, para los Saduceos, llecidas por el trabajo. Preguntóles el emperador lo 
los Caraitas ó Escnptuar1os; sabio 6 doctor para los que era el reino de Cristo; res~ndiéronle que no era 
Samaritanos. de este mundo; y los despidió. Estos dos labrado-

HalJábase á mas en este pueblo un hecho que no res eran dos obispos: vivían aun en el reinado de Tra­
pertenecia sino á él; quiero decir, la grande escue- jano (7). 
la poética de los profetas: remontando su origen á la Al escribir la historia de la Iglesia se han coníun­
cuna del mundo, vagó por espacio de cuarenta años dido los tiempos; es muy esencial distinguir dos eda­
con el Arca por el desierto. No pudieron interrumpir- des en el primer Cristianismo: la edad heróica ó de 
la el cautiverio de t:i;ipto ni el de Babilonia, la con- los mártires; la edad mtelectual ó filosófica. Principia 
quista de Alejandro ni la opresion de los reyes de Si- la una en Jesucristo y concluye en Constantino; ex­
ria, la dominacion romana, ni la monarquia de los tiéndese la otra desde este emperador hasta la funda­
Herode,;, que ingirieron á la fuerza é improvisaron en cion de los reinados bárbaros. Voy á hablar primero 
Judea una civilizacion extranjera. Esta escuela del de la edad heróica á retratarla tal como se pmta ella 
porvenir evocando el tiempo 11asado y desdeñando el misma, y tal como la han representado los paganos. 
presente no careció de maestros ni en la prosperidad, crEntre nosotros dice un apologista, hallareis i~o­
ni en el infortunio, ni en las má.rgenes del Nilo, en rantes, artesanos, y muJeres ancianas, que no poarinn 
las orillas del Jordan, ni en rios de Babilonia, ni en quizás inculcar con el raciocinio la verdad de nuestra. 
las ruinas de Tiro y do Jerusalen. ¡ Y qué maestros! doctrina; no pronuncian discursos, pero practican 
Moisés, Josué, David, Salomon, Isaias,Jeremias, Eze- buenas obras. Amando á nuestro prójimo como á no­
quiel, Daniel y Cristo en quien se realizaron todas las sotros mismos, hemos aprendido A no herirá Jop que 
prorecías, y que fuo á su vez el último profeta. no hieren; á no proceder contra los que nos despoJao: 

Cuando este último apareció, desconociéronle los si nos dan una bofetada, presentamos la otra mejllla; 
6· 


